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durante décadas y que abrió nuevas perspectivas a los 
botánicos nacionales y extranjeros. Un año más tarde, en 
1987 vio la luz la Flora de Andalucía occidental 
(VALDÉS, TALAVERA & FERNÁNDEZ GALIANO, eds.), 
segundo esfuerzo regional moderno y cuarto del siglo 
XX, después de la Flora de Cataluña de Cadevall y cols., 
terminada en 1936, más la Flora de Galicia (MERINO, 
1905-1909) y la de Baleares (KNOCHE, 1921-1923). Sin 
duda, la publicación de Flora europaea (TUTIN & al., 
eds., 1969-1980) permitió ir superando la obra de 
referencia del siglo XIX, el Prodromus Florae 
Hispanicae (WILLKOMM & LANGE, 1870-1880), aunque 
todavía hoy la empleemos. De hecho, ya se habían 
publicado 2 vols. de la Nova Flora de Portugal (FRANCO, 
1971-2003) y uno de la Flora dels Països Catalans 
(BOLÒS & VIGO, 1984-2001). 

En Andalucía, a las tres universidades más antiguas, 
Granada, Córdoba y Sevilla, se unieron otras (Málaga, 
Cádiz, Huelva, Jaén y Almería) y así una serie de tesis 
doctorales, revistas y monografías elevaron los 
conocimientos florísticos regionales, enriquecieron los 
herbarios existentes (GDA/GDAC, SEV) o crearon otros 
nuevos (ALME, COA, JAEN, MGC, HUAL). Así, no 
pocos floristas, taxónomos, geobotánicos, palinólogos, 
etc., se han ido formando en esos grupos, y buena parte de 
ellos han colaborado en obras de ámbito ibérico, 
norteafricano o europeo como la Med-Checklist 
(GREUTER & al., eds., 1984-).  

La consulta de esas colecciones de estudio, la 
experiencia adquirida en todas esas obras especializadas y 
la ampliación de los equipos de investigación explican el 
alto nivel de esta obra admirable que comentamos, 
espléndidamente editada a gran formato y a color, la cual 
viene a completar la región andaluza (Almería, Granada, 
Jaén y Málaga), precisamente en su porción más pródiga 
en montañas. Allí se concentran 3600 especies y 
subespecies con la más elevada proporción de los 
endemismos ibéricos.  

Se trata de una obra colectiva, en la que aparte de los 
editores, han colaborado 75 botánicos conocedores de 
grupos, familias o géneros, de 15 a 50 autores por 
volumen. 

El tratamiento taxonómico es muy completo y actual, 
incluso en familias difíciles como Boraginaceae o 
Poaceae. Cada uno de los grandes grupos de plantas 
vasculares autóctonas o naturalizadas (Pteridófitos, 
Gimnospermas y Angiospermas) va precedido de una 
clave general de familias y luego se añaden claves de 
géneros al iniciar cada familia, de especies dentro de cada 
género y de subespecies cuando la especie en cuestión lo 
requiere. A las variedades sólo se alude en determinadas 
ocasiones, en comentarios complementarios. 

Las especies van encabezadas por su nombre 
científico, sinónimos más conocidos y nombres 
vernáculos más usados. Un símbolo especial junto al 
número del taxón señala los endemismos del territorio 
estudiado. La descripción es verdaderamente diagnóstica, 
bien mesurada y ordenada. Va precedida de una 
abreviatura con la forma biológica correspondiente y del 
tamaño de la planta; además, le sigue el número 
cromosomático y la época de floración.  

En párrafo aparte, a cuerpo inferior, se anotan las 
afinidades ecológicas, la altitud y pisos bioclimáticos, las 
áreas de distribución general y local, más el grado de 
abundancia en el territorio en cinco niveles. Como 
información sensible que no tiene parangón en otras 
floras, cuando es necesario se indica en forma de 
abreviatura el estado de conservación de la especie, 
clasificándola en una de las nueve categorías UICN para 
la flora amenazada y sus correspondientes criterios. 
Afloran aquí los buenos conocimientos de autores y 
editores, muchos de los cuales participaron en el Libro 
Rojo de la Flora Silvestre Amenazada de Andalucía 
(BLANCA & al., eds., 1999-2000), en la Lista Roja de de 
la flora vascular de Andalucía (CABEZUDO & al., 2005), 
en la Flora amenazada y endémica de la Sierra Nevada 
(BLANCA & cols, 2005), así como en las Lista Roja, Atlas 
y Libro Rojo de la Flora vascular amenazada de España 
(BAÑARES & al, 2003, etc.).  

Los índices de nombres vernáculos y científicos –los 
aceptados y los sinónimos– completan cada uno de los 
cuatro volúmenes, rematados por el contenido de cada 
volumen de la obra (familias por orden taxonómico) y la 
relación alfabética de cada familia con indicación del 
volumen que la contiene. Asimismo, en el vol. 4 se 
incluye un índice alfabético de familias y géneros que 
lleva al volumen y página que los incluye. 

Respecto a la Flora de Andalucía occidental (VALDÉS 
& al., eds., 1987) –cabe compararla por cuanto muchos de 
los autores de aquélla también lo son en ésta– echamos en 
falta la citación bibliográfica de cada taxón, así como los 
mapas de distribución. Ahora bien, el territorio cubierto 
por cada especie en el ámbito se concreta anotando las 
“áreas naturales” de las que se conoce: son 14 para las 4 
provincias, bien definidas y cartografiadas en las páginas 
introductorias 19 a 35. Es cierto que tampoco se ofrecen 
dibujos detallados de la planta junto a su descripción, sino 
detalles de órganos o caracteres diagnósticos en ciertos 
casos. Pero la variada maquetación y las numerosísimas 
fotografías a color, incluso a toda página, en página doble 
(¡qué alarde!) u ofreciendo más de una imagen para el 
mismo taxón, hacen muy atractiva esta flora.  

A pesar de que la introducción (p. 15) nos anunciaba 
una “flora práctica y relativamente resumida”, es evidente 
que la buena preparación de los autores, la abundante 
materia y los generosos medios aportados por la 
Consejería de Medio Ambiente de la Junta de Andalucía 
−incluido un equipo de diseño gráfico, maquetación y 
retoque fotográfico− han superado aquella idea y nos 
hallamos ante una magna obra. Sea como fuere, a partir 
de ahora, elaborar una “flora manual” de Andalucía o 
unas claves de la flora regional ya es un camino de rosas. 

Tal como indica S. Castroviejo (†) en el prólogo, 
Andalucía ya no es la región ignota o lejana que tanto 
atrajo a los botánicos viajeros del siglo XIX, sino un 
territorio cuyos numerosos científicos conocen su flora y 
se esfuerzan por conservarla. Cabe agradecer a los autores 
y editores su capacidad de trabajo, esa vocación que les 
lleva a transmitir sus conocimientos, su esfuerzo de 
síntesis, sus magníficas ilustraciones. Y a la Consejería de 
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía su apoyo 
constante y los medios extraordinarios que ha 
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proporcionado para que se publiquen los cuatro gruesos 
volúmenes a la vez, más el CD que los acompaña. 
Además, se pueden descargar los archivos en PDF de los 
cuatro volúmenes en www.biolveg.uma.es. 

En resumen, nos hallamos ante una obra monumental, 
de consulta obligada si se quiere conocer la flora de 
Andalucía oriental, si se quieren ver innumerables fotos, 
clasificar las especies, situarlas en su hábitat y saber si se 
hallan en la lista roja de la flora amenazada. 

Bienvenida sea esta “flora básica” para el territorio 
peninsular y balear. L. VILLAR. 

 
* * * 

 
VELAYOS, M., C. AEDO, F. CABEZAS, M. DE LA ESTRELLA, 

M. FERO & P. BARBERÁ (eds.) (2010) Flora de Guinea 
Ecuatorial. Claves de plantas vasculares de Annobón, 
Bioko y Río Muni. Vol. V Leguminosae. Consejo 
Superior de Investigaciones Científicas-Real Jardín 
Botánico, Madrid, LXII + 530 pp. ISBN: 978-40-00-
08986-3. PVP: 49 € [Encuadernado en cartoné, 
edición a color]. 
En las páginas 55-56 del n.º 11 del Boletín (2009) 

reseñábamos el contenido del Vol. I (Psilotaceae-
Vittariaceae) de esta flora y hacíamos votos por su 
continuación. Por eso, nos complace comentar ahora la 
aparición del vol. V de la serie, consagrado a las 
Leguminosae, unos 320 taxones ecuatoguineanos. 

 

 
Tras el preámbulo (pp. IX-X), en la introducción 

bilingüe –español e inglés (pp. XI-XV)– los autores 

indican que la clave de géneros se han elaborado teniendo 
en cuenta no sólo la flora de Guinea, sino también los más 
de 150 taxones circunguineanos de la familia en cuestión, 
cuya presencia consta en áreas limítrofes de Camerún, 
Gabón o Santo Tomé y Príncipe; no obstante, éstos no se 
numeran. Asimismo se anuncia que el orden y 
delimitación taxonómica de las familias sigue el sistema 
de Takhtajan y se explica cuál es la información que se da 
para cada especie.  

Vienen luego los agradecimientos (pp. XVII-XVIII), 
entre los cuales destaca el homenaje de los autores a 
Santiago Castroviejo, antiguo director del Real Jardín 
Botánico de Madrid, fallecido en 2009. 

Así llegamos a la clave general parcial (pp. XIX), que 
incluye sucesivamente la de las clases Magnoliopsidae 
(pp. XIX-LVII, antiguas Angiospermas Dicotiledóneas) y 
las de Liliopsidae (pp. LVII-LXI, antiguas Angiospermas 
Monocotiledóneas). Faltan las familias de Gimnospermas 
y las de Pteridophyta, éstas últimas se trataron en el citado 
Vol. I publicado en 2008. La clave de las Leguminosae 
(p. 3) nos permite separar las tres subfamilias que se 
distinguen: Caesalpinioideae, Mimosoideae y 
Papilionoideae. Luego, la clave de géneros de las 
Caesalpinioideae —pp. 5-12— precede a las 
correspondientes de sus géneros (expuestos por orden 
alfabético del 1. Afzelia al 54. Zenkerella), la clave de 
Mimosoideae —pp. 61-78— va delante de sus géneros 
(del 1. Acacia al 78 Tetrapleura) y, finalmente, la de 
Papilionoideae —pp. 79-153— abre la puerta a los 
géneros 1. Abrus a 55. Zornia. 

Los géneros son 55 en total, van por orden alfabético 
y numerados correlativamente. Dentro de cada uno de 
ellos hay una clave de especies: algunos como Millettia 
llegan a las 14 especies, Dalbergia 13, otros como Vigna 
se quedan en 8 y buena parte sólo están representados por 
una, como Hylodesmum (próximo a Hedysarum). 

Como ya sabíamos por el vol. I, la ficha 
correspondiente a cada especie trae un encabezamiento 
con su número (ya referido en la clave) más la citación 
completa del nombre y sus sinónimos; sigue luego 
información del tipo (indicación locotípica, fuentes 
bibliográficas, pliego del herbario cuando procede). Ya 
anunciamos que en esta flora no hay descripción de 
géneros ni de familias; no obstante, en el apartado titulado 
“Descripción” se anota la referencia o referencias 
bibliográficas donde el lector la puede hallar. La 
“Iconografía” indica el número de la figura donde a toda 
página y a color se reproducen uno o dos pliegos de la 
especie. Esta parte de “Imágenes” ocupa buena parte del 
libro (pp. 189-529, esto es, figs. 2-320, puesto que la fig. 
1, situada en la pág. 2, reproduce los tipos de hojas y 
anota el nombre de sus distintos caracteres morfológicos) 
y van ordenadas alfabéticamente, de Afzelia africana a 
Zornia latifolia; este “hortus pictus” permite no sólo ver 
la muestra sino también leer la información de las 
diversas etiquetas, con escala gráfica y patrón de colores. 
Se tomaron sobre todo en el Herbario MA, pero también 
en las colecciones de British Museum (Reino Unido), 
Wageningen (Países Bajos), Missouri (EE UU), Benín, 
Gabón, etc. Se anota después la ecología de la especie 
(ambiente, desnivel altitudinal, corología general y 
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presencia en alguno de los tres territorios considerados, el 
continental –Río Muni, dividido en cuatro áreas– y los 
insulares (Bioko –norte y sur– y Annobón). Finalmente se 
indican los pliegos de herbario estudiados para el taxón en 
cuestión. La ficha se complementa con un mapa sencillo 
donde con una sobrecarga en color se ilustra la porción o 
porciones de donde se conoce la especie. En las pp. 157-
158 se alistan las especies excluidas, dudosas o erróneas. 
Las referencias bibliográficas (pp. 159-166) y los índices 
(de nombres científicos y de colecciones o pliegos vistos 
para cada especie) redondean el texto. Para el lector 
europeo sólo algunos géneros resultan familiares como 
Adenocarpus o Acacia. En la contracubierta posterior y 
página adyacente se reseña el contenido previsto para 
cada uno de los 11 volúmenes de la obra –lista numerada 
de familias- y una relación alfabética de las mismas con 
indicación del volumen al que corresponden. 

Los autores nos señalan que la tesis doctoral de uno de 
ellos (M. de la Estrella) les ha permitido profundizar en la 
familia por medio de publicaciones previas que a veces 
pueden complementar esta obra. Felizmente, también 
anuncian nuevas incorporaciones nacionales e 
internacionales a su equipo, de suerte que pronto podrán salir 
otros volúmenes como Annonaceae, Melastomataceae, 
Ebenaceae, Euphorbiaceae, etc. L. VILLAR. 

 
* * * 

 
P. GARCÍA MURILLO, R. FDEZ. ZAMUDIO & S. CIRUJANO 

BRACAMONTE (2010). Habitantes del agua. Nº 2: 
Macrófitos. Agencia Andaluza del Agua. Consejería de 
Medio Ambiente de la Junta de Andalucía. Sevilla. 
ISBN: 978-84-92807-44-4. PVP: 15€ [Encuadernación 
en cartoné, 21,8 × 15,3 cm, edición a color]. 
 

 
 
Tal como dicen sus autores en la introducción, las 

plantas acuáticas, también denominadas macrófitos 
acuáticos o hidrófitos, no son organismos especialmente 
atractivos porque, en general, carecen de flores 
llamativas, la mayoría no las utilizamos de alimento y el 
medio donde viven tiene una condiciones que dificultan 
su observación y estudio. Sin embargo, en los ecosistemas 
acuáticos autóctonos estos organismos juegan un papel 
clave, de tal forma que, sin las plantas acuáticas, la 
naturaleza de los ecosistemas cambiaría totalmente y se 

haría más uniforme, incapaz de mantener las comunidades 
de peces, artrópodos y otros animales que en ellos se 
encuentran, y perdería la estructura que estamos 
acostumbrados a reconocer en las lagunas y humedales. 

La obra está ilustrada con fotografías de los autores y 
magníficos dibujos descriptivos a cargo de la artista Marta 
Chirino Argenta. Es una lástima que el papel elegido 
desluzca las fotografías, que quedan apagadas y poco 
definidas. 

El plan de la obra es el siguiente:  
1. Presentación y justificación.  
2. Cómo usar esta guía, con instrucciones para su 

correcto uso e interpretación.  
3. Tipología de hábitats acuáticos de Andalucía, 

donde se describen los 9 tipos considerados en la obra, 
tres de sistemas lóticos (aguas corrientes) y seis lénticos 
(aguas quietas), con su correspondiente icono que después 
aparecerá ligado a cada especie descrita. Esta tipología se 
basa en las propiedades fisicoquímicas del agua (entre las 
que se resaltan la salinidad y la concentración de los iones 
disueltos en el agua), la duración del periodo de 
inundación, la turbidez del agua e intensidad de la 
radiación luminosa que alcanza a las distintas especies. 

4. Concepto de planta acuática y tipos biológicos. 
Dado que el concepto de planta acuática en ocasiones 
resulta ambiguo y depende de la obra o autor que se 
consulte, en este apartado se definen los tipos biológicos 
que se incluyen bajo esta denominación, de los que los 
macrófitos acuáticos son objeto de esta guía. 

5. Biología. Aquí se explican las adaptaciones 
anatómicas y fisiológicas de las plantas acuáticas a este 
medio, que suelen suponer la modificación de órganos o 
desaparición de estructuras, lo que dificulta la 
determinación de las especies. 

6. Las plantas acuáticas como bioindicadores. Estos 
organismos nos permiten conocer el estado de 
conservación de estos ecosistemas, ya que su presencia 
está relacionada con unas determinadas condiciones 
ambientales. Los macrófitos acuáticos son excelentes 
bioindicadores del medio a largo plazo, y entre sus 
ventajas destacan las siguientes: se pueden observar 
fácilmente; son organismos sedentarios; responden 
rápidamente a las variaciones físico-químicas del medio; 
son sensibles a la presencia de contaminantes; son 
capaces de acumular sustancias tóxicas; y no requieren de 
complicadas técnicas ni sofisticados laboratorios para su 
identificación. La correcta aplicación de la Directiva 
Marco de Aguas (2000/60/CE), requiere la identificación 
de los elementos de calidad biológica, parámetros y 
medidas que permitan establecer el estado ecológico de 
las aguas. En este sentido los macrófitos acuáticos se 
presentan como una buena herramienta para establecer el 
buen estado ecológico de las aguas continentales 
superficiales. Al final del capítulo se da una tabla de 
macrófitos indicadores de calidad. 

7. Beneficios y problemas asociados a las plantas 
acuáticas. En este apartado se abordan someramente 
algunas cuestiones sobre los bienes y servicios que nos 
aportan estos organismos, así como los problemas que 
provocan cuando se introducen especies exóticas y se 
convierten en plantas invasoras. 
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8. Esquema sistemático y clave de géneros. El 
esquema y las claves dicotómicas que se aportan en este 
apartado siguen tres obras de referencia: Flora ibérica. 
Algas continentales. Carófitos (2008); Flora Briofítica 
Ibérica (2007); y Flora iberica (1986-2009). 

9. Descripción de especies. El capítulo más largo de la 
obra lo constituyen las fichas de las especies que están 
ordenadas en cuatro grandes grupos: algas clorófitas; 
briófitos; pteridófitos; y plantas vasculares. Cada ficha 
empieza siempre en hoja par y consta de la siguiente 
información: una cabecera con el nombre del grupo, la 
familia, el nombre en latín, el nombre común si existe y 
un mapita de distribución en Andalucía con puntos. 
Luego va un texto organizado como sigue: el margen 
izquierdo lo ocupan distintos iconos de consulta rápida 
(en las guardas del libro están las claves de los mismos); 
descripción; caracteres diagnósticos (subrayando los más 
significativos); hábitat; distribución general, peninsular y 
andaluza; conservación e interés o carácter invasor; 
comentario diagnóstico para diferenciarla de otras 
especies del mismo o diferente género. Las páginas 
impares se reservan para las ilustraciones, alternándose 
dibujos a plumilla del hábito y diversos detalles con  
fotografías, que se complementan muy bien. 

Finaliza el libro con diversos apéndices muy útiles 
dedicados a: métodos de conservación; glosario; índice de 
especies por orden sistemático (se echa de menos un 
índice alfabético); un listado bibliográfico de referencia 
acompañado de direcciones de Internet, acabando con los 
créditos de las imágenes. 

Recientemente la Junta de Andalucía ha puesto a libre 
disposición el libro en PDF (véase el enlace en el apartado 
de Internet del Boletín). J. L. BENITO. 

 
* * * 

 
MATEO SANZ, G., M. B. CRESPO VILLALBA & E. LAGUNA 

LUMBRERAS (2011). Flora Valentina, volumen I. 
Fundación de la Comunidad Valenciana para el Medio 
Ambiente, Valencia. 544 pp. ISBN edición en 
castellano/valenciano, vol. 1: 978-84-482-5525-1 / 
978-84-482-5537-4; obra completa: 978-84-482-5524-
4 / 978-84-482-5536-7. PVP: 50 € [Encuadernación en 
cartoné, edición a color, 27 × 22 cm]. 
 
Plan de la obra. Volumen I: Introducción y Claves 

generales. Pteridophyta. Gymnospermae. Angiospermae, I 
(Dicotyledones, Acanthaceae - Basellaceae). Volumen II: 
Angiospermae, II (Berberidaceae - Crassulaceae). 
Volumen III: Angiospermae, III (Convolvulaceae - 
Fabaceae). Volumen IV: Angiospermae, IV (Fagaceae - 
Zygophyllaceae). Volumen V: Angiospermae, V 
(Monocotyledones). Índice general de la obra. 

Tres prestigiosos botánicos se ponen al mando de este 
enciclopédico trabajo que entronca con dos de los 
maestros valencianos más representativos para nuestra 
ciencia en la historia de España, Antonio José de 
Cavanilles (1745-1804) y Carlos Pau (1857-1937). Se 
trata de una obra de referencia para su ámbito, 
imprescindible para el estudioso, que viene a contribuir 
desde lo regional a la ya avanzada Flora iberica. Esta es 

la primera flora específica de la Comunidad Valenciana, 
aunque existen otras anteriores más amplias que también 
tratan del territorio como por el ejemplo la Flora del 
Països Catalans de Oriol de Bolòs y Josep Vigo. 

Sus autores tienen una larga experiencia en la materia, 
no en vano han publicado diversas obras sobre la flora de 
esta comunidad levantina, como las Claves para la flora 
valenciana, la Flora abreviada de la Comunidad 
Valenciana o las cuatro ediciones de su Manual para la 
determinación de la flora valenciana, amén de diversos 
libros dedicados específicamente a la flora vascular rara, 
amenazada o endémica de este territorio. 

 

 
 

En efecto, este tipo de trabajos circunscritos a ámbitos 
más pequeños, en zonas muy ricas en biodiversidad como 
esta (se tratan 3000 taxones), permite apreciar mejor la 
variabilidad y tomar en consideración microespecies que 
en obras más amplias y sintéticas se diluyen. En este caso, 
además, la experiencia de los autores en las modernas 
técnicas moleculares aplicadas a la taxonomía y la 
sistemática permite incorporar los avances más 
consolidados en la materia, como la desaparición de 
algunas familias o la división de otras, es el caso de las 
Scrophulariaceae. 

La obra se inicia con una introducción a los autores 
que han realizado prospecciones en la Comunidad 
Valenciana, desde los prelinneanos hasta nuestros días. 
Después viene una descripción física y geobotánica del 
territorio, pasando a una sinopsis de los principales tipos 
de vegetación valencianos y una detallada tipología de la 
vegetación según la escuela sigmatista alcanzando hasta 
el nivel de alianza, incluyendo cortas descripciones de 
cada sintaxon mencionado. 
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La parte de flora propiamente dicha comienza con 
las habituales explicaciones sobre el manejo y 
contenido de la obra, tras las que viene una clave 
dicotómica general. Los autores han decidido ordenar 
la obra según los cuatro grandes grupos al uso, 
Pteridophyta, Gymnospermae, Angiospermae 
(Dicotyledones y Monocotyledones). Dentro de cada 
grupo hay claves de familias que van en cascada hasta 
llegar a género y especie. Las familias van en orden 
alfabético, lo que da lugar a que familias 
filogenéticamente cercanas queden muy alejadas entre 
sí, como las Scrophulariaceae y Antirrhinaceae, lo que 
no parece muy recomendable. Como es norma en la 
floras, al comienzo de cada familia se da una 
descripción de la misma, lo mismo que ocurre con los 
géneros. Se presenta una ficha para cada especie que 
consta de nombre científico aceptado, sus nombres 
comunes en castellano o valenciano cuando existen, 
seguidos de los sinónimos más habituales, una 
descripción morfológica diagnóstica, más el número 
cromosomático si se conoce. Luego viene un apartado 
dedicado al hábitat de la planta, incluyendo su 
adscripción fitosociológica. Finaliza con una 
descripción corológica, su periodo de floración y una 
escala de abundancia, así como observaciones de 
aspectos taxonómicos, nomenclaturales o 
etnobotánicos. Todo ello viene complementado con un 
mapa hipsométrico de distribución de la planta en la 
Comunidad Valenciana.  

Debemos destacar que todas las especies están 
ilustradas con fotografías a color (salvo Amaranthus 
hypochondriacus) de gran calidad, en muchos casos 
mostrando diversos aspectos de la planta como el hábito, 
detalles, cambios fenológicos, así como fotos hechas ad 
hoc de pliegos en fresco en las que se muestran despieces 
de elementos florales o vegetativos de gran utilidad 
diagnóstica. Esto resulta una novedad con respecto a otras 
obras equivalentes como la Flora Vascular de Andalucía 
Oriental que no ilustra todas las especies. Finaliza con un 
completo índice de nombres tanto comunes como 
científicos. 

Además de los tres autores mencionados, que también 
hacen las veces de editores, han colaborado o son 
coautores los siguientes especialistas: Mª Ángeles Alonso, 
Elena Camuñas, Francisco J. Fabado, Pedro P. Ferrer, 
Simón Fos, Jaime Güemes, Ana Juan, Mario Martínez 
Azorín, Fernando Martínez Flores, Albert Navarro y 
Cristina Torres. El grueso de las imágenes corren a cargo 
de siete autores: José Quiles, Emilio Laguna, Gonzalo 
Mateo, Mario Martínez Azorín, Fernando Martínez 
Flores, José Juárez y Joan Piera, con la colaboración de 
otros diez fotógrafos. 

Está previsito a finales de 2011 se publique el segundo 
volumen. Puede adquirirse en las librerías de la 
Generalitat Valenciana (llig@gva.es, www.pre.gva.es/llig/ 
tel. 96 392 60 80). J. L. BENITO. 

 
 

* * * 
 
 

 
CONGRESOS 

 
 

CONGRESO MUNDIAL DE CONSERVACIÓN  
DE LA UICN, 2012 

 

 
 

El Congreso Mundial de Conservación (CMC) de la 
Unión Internacional para la Conservación de la 
Naturaleza (UICN), es el evento mundial más importante 
de su género. Se celebra cada cuatro años, su objetivo es 
mejorar la forma en que gestionamos nuestro medio 
ambiente natural para el desarrollo humano, social y 
económico.  

El lema del congreso es “Nature +”, con el que se 
buscan mecanismos para aumentar la resiliencia de la 
naturaleza, es decir, queremos mejorar la rapidez con que 
la naturaleza y la sociedad se adaptan al cambio. Un 
mejor uso de la robustez inherente de la naturaleza lleva a 
sistemas naturales más saludables, mejores resultados en 
la restauración de los ecosistemas, lo que mejora la salud 
de las personas, las comunidades y la economía. 

El CMC 2012 se celebrará del 6 al 15 septiembre de 
2012 en Jeju, República de Corea. 

Web: www.iucn.org/2012_congress/. 
 

* * * 
 

XXV CONGRESO INTERNACIONAL DE BIOLOGÍA DE LA 
CONSERVACIÓN 

 

 
El Congreso Internacional de Biología de la 

Conservación está organizado por la la Sociedad para la 
Biología de la Conservación. Es reconocido como el 
encuentro internacional más importante para los gestores 
y los investigadores. Estos congresos son un foro para 
abordar los retos de conservación y discutir las nuevas 
investigaciones y desarrollos en la teoría y la práctica.  

El tema del congreso es la “Participación de la 
Sociedad de Conservación”.  La biodiversidad en todo el 
mundo sigue disminuyendo a un ritmo cada vez mayor. 
Sin embargo, gran parte de la sociedad realiza su 
actividad habitual. ¿Cómo pueden los profesionales de la 
conservación comprometerse con la sociedad para lograr 
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resultados positivos para la conservación sin comprometer 
nuestra integridad o el rigor científico? 

El Congreso se celebrará del 5 al 9 diciembre de 2011 
en Auckland, Nueva Zelanda. 

Web: www.conbio.org/Activities/Meetings/2011/. 
 

* * * 
 

IV COLOQUIO INTERNACIONAL SOBRE LA SABINA 
ALBAR (JUNIPERUS THURIFERA) Y ESPECIES AFINES 

 

 
 

La organización de este cuato coloqui corre a cargo de 
Thierry Gauquelin, de la Université de Provence. 

La sabina albar (Juniperus thurifera L.) es una especie de 
gran valor patrimonial. En Marruecos, sus poblaciones son 
particularmente resistentes a condiciones climáticas extremas 
de la alta montaña mediterránea, que a menudo representan 
el límite superior del bosque. En España sus poblaciones son 
numerosas y habitan en ambientes continentales de la meseta 
interior. En Francia sólo encontramos localidades dispersas 
en los Alpes y el Pirineo central, en condiciones más o 
menos xerotérmicas. 

El congreso se celebrará del 5 al 8 de octubre de 2011, 
en las localidades francesas de Mont-Dauphin y Saint-
Crépin (Hautes Alpes). 

Web: www.colloquethurifere2011.fr/. 
 

* * * 
 

V CONGRESO NACIONAL DE BIOLOGÍA DE LA 
CONSERVACIÓN DE PLANTAS 

 

 
 

La Universitat de les Illes Balears y la Sociedad 
Española de Biología de la Conservación de Plantas 
(SEBICOP), coorganizan este V Congreso de BCP, foro 

que reunirá a los principales expertos españoles en esta 
materia.  

El Congreso se dedicará a todos los temas 
relacionados con la Biología de la Conservación de 
Plantas: demografía, biología de la reproducción, 
seguimiento, etc. con especial énfasis en las 
problemáticas relacionadas con la insularidad, evaluación 
y seguimiento de la biodiversidad vegetal, biología de la 
conservación de criptógamas y experiencias de 
conservación de plantas amenazadas. 

El congreso tendrá lugar entre el 28 de septiembre y el 
1 de octubre de 2011 en Es Mercadal (Menorca). 

Web: www.uibcongres.org/congresos/ficha.es.html?cc=198. 
 

* * * 
 

I SIMPOSIO INTERNACIONAL DE LA FEDERACIÓN 
INTERNACIONAL DE FITOSOCIOLOGÍA 

 

 
 

La Federación Internacional de Fitosociología (FIP) 
celebrará su primer simposio internacional en el Jardín 
Botánico de la Universitat de València. Lleva el título de 
“Global Strategy for Plant conservation”, Estrategia 
Mundial para la Conservación de Plantas, lo que 
representa un marco internacional para las Estrategias 
Nacionales de Biodiversidad y tiene fuertes relaciones 
con la Directiva de Hábitats, Planta Europa y otros 
convenios internacionales. 

La sociología vegetal puede contribuir 
significativamente a lograr los diferentes objetivos de esta 
estrategia, por su papel fundamental para conocer y 
conservar la biodiversidad y la evaluación de servicios de 
los ecosistemas. 

El congreso se celebrará en Valencia, del 13 al 17 de 
septiembre de 2011. 

Web: www.scienzadellavegetazione.it/sisv/fip2011/. 
 
 
 

* * * 
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NomenPlantor. El sistema de identificación 
de plantas en línea 

 
Entre las personas que nos dedicamos, o nos hemos dedicado alguna vez, al mundo 

de la botánica en cualquiera de sus múltiples vertientes (investigación, agricultura, 
jardinería, selvicultura, herboristería, medio ambiente…) parece normal, por lo menos al 
principio, encontrar grandes dificultades en la identificación de los ejemplares. El uso de 
claves botánicas, a menudo no está al alcance de cualquiera bien sea por el hecho de que 
no todos los libros las incluyen o por su propia dificultad. Las claves dicotómicas, las 
más habituales y relativamente fáciles de manejar, suelen emplear abundantes términos 
complejos, para cuya comprensión es indispensable tener un diccionario de botánica a 
mano. Incluso disponiendo de él, la definición de algunos términos no resulta 
suficientemente clara, y es necesario acudir a un asesor experto. 

En numerosas ocasiones las dicotomías nos ofrecen caminos sin solución debido a 
que el estado fenológico de desarrollo de nuestro espécimen no permite conocer, por 
citar un ejemplo frecuente, las partes de la flor. Entonces, lo peor es que una vez 
planteada una dicotomía que no estamos en disposición de resolver, la identificación se 
hace prácticamente inalcanzable ya que no podemos seguir adelante. 

Frecuentemente los botánicos diseñan sus claves partiendo en primera instancia de 
los grandes grupos taxonómicos (espermáfitos, gimnospermas, angiospermas, 
dicotiledóneas, monocotiledóneas…). Esta circunstancia facilita la creación de la clave 
para botánicos y su uso para ellos mismos, pero dificulta mucho su manejo a los 
aficionados con poca o ninguna base. ¿Acaso es fácil para un ‘no iniciado’ saber si un 
determinado ejemplar produce semillas con uno o dos cotiledones? Para el usuario 
experimentado, una simetría floral trímera o la presencia de hojas paralelinervias, por 
ejemplo, son claramente indicativas de que se encuentra ante una especie de 
monocotiledónea, pero no es tan evidente para un usuario novel. 

Todos estos problemas me hicieron pensar que si el ordenador fuera capaz de crear 
las claves dicotómicas automáticamente, como si de un botánico experimentado se 
tratara, mediante la comparación de los caracteres dentro de la población de especies1 
posibles, sería capaz de resolver todos estos problemas. Mediante la creación de un 
almacén de información de caracteres botánicos, con la estructura adecuada y con el 
algoritmo óptimo, el propio sistema sería capaz de ofrecer dinámicamente dicotomías al 
usuario, el cual, como en cualquier clave dicotómica, podría elegir una u otra opción 
pero, debido a su generación dinámica, en cualquier punto el usuario podría saltarse la 
pregunta y pasar a la siguiente.  

En este hipotético sistema informático las dicotomías se elegirían buscando aquel 
carácter que se encontrara dividiendo al 50% (o lo más cercano posible a esa cifra) las 
especies de la clave, entre las que sí poseen el carácter y las que no. De esta manera, al 
elegir una de las dos opciones, el usuario descartaría más o menos la mitad de las 
especies, reduciendo rápidamente el número de posibilidades con cada elección.  

Otro aspecto importante: tras la definición de cada carácter, el sistema debería 
contemplar tres posibles respuestas, SÍ, NO o POSIBLE (no siempre estamos en 
disposición de asegurar categóricamente la presencia de un carácter). Incluso cabría 
dejarlo sin definir, convirtiendo la clave en algo más cercano a la vida real, puesto que, 
salvo para la más tierna infancia, la vida real no sólo se compone de blanco y negro sino 
también de todos los grises intermedios. Esto es lo que algunos llamarían un ejemplo de 
fuzzy logic o ‘lógica difusa’.  

La clave proporcionaría además un valor extra inestimable, esta vez derivado de su 
naturaleza informática: los caracteres introducidos para cada especie servirían para 
todas aquellas claves en las que la especie estuviera incluida, lo que produciría un 
efecto de potenciación del sistema: cuantos más caracteres introduzcamos por especie, 
más diferencias podrá manejar para crear nuevas dicotomías. Teniendo en cuenta que 
las especies pueden formar parte de un número ilimitado de grupos (un grupo de 
taxones forma los posibles resultados de una clave particular), cada nuevo grupo 
aparecería con sus propias dicotomías, elegidas automáticamente por el sistema.  

 

                                                           
1 Aunque en el artículo se hable de especies, genéricamente deberíamos hablar de taxones. 
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La clave proporcionaría además un valor extra 
inestimable, esta vez derivado de su naturaleza 
informática: los caracteres introducidos para cada especie 
servirían para todas aquellas claves en las que la especie 
estuviera incluida, lo que produciría un efecto de 
potenciación del sistema: cuantos más caracteres 
introduzcamos por especie, más diferencias podrá 
manejar para crear nuevas dicotomías. Teniendo en 
cuenta que las especies pueden formar parte de un número 
ilimitado de grupos (un grupo de taxones forma los 
posibles resultados de una clave particular), cada nuevo 
grupo aparecería con sus propias dicotomías, elegidas 
automáticamente por el sistema.  

Por último, añadidas a cada carácter preguntado, 
cabrían una ayuda textual, explicando lo más importante 
para entender la pregunta que se plantea, y una ayuda 
visual, pues ya se sabe que ‘una imagen vale más que mil 
palabras’; ello facilitaría la comprensión al usuario 
principiante. Por supuesto, en cualquier momento el 
usuario podría volver atrás en las dicotomías ya 
respondidas, facilitando la corrección de errores. 

 
Con ese planteamiento nació NomenPlantor, el primer 

sistema informático de identificación de especies 
vegetales diseñado para ser utilizado por todo el mundo, 
tanto del especialista como del aficionado o usuario 
ocasional. 

La forma de ofrecer el sistema, como no podía ser de 
otra manera si se pretende llegar a todos, es a través de la 
Web. En efecto, se ofrece para ser insertado en cualquier 
página web, mediante un código exclusivo que identifica 
la página en la que se quiere incluir. El cliente, propietario 
de la página de destino, tiene la posibilidad de elegir no 
sólo el grupo de especies que desea para su clave sino un 
buen número de otros elementos personalizables; por este 
procedimiento, el cliente ofrece a los usuarios de su 
página web un servicio adaptado al perfil del visitante 
más habitual. 

¿Cómo es posible compaginar tantas características 
interesantes a la vez? Porque desde el principio el diseño 
se centró en la flexibilidad y la adaptabilidad. Así, el 
sistema posee algunas capacidades de configuración que 
consideramos únicas: 

 
1. El nivel de conocimientos del usuario al que va 

dirigido es configurable en tres grados. Cuando se 
selecciona un nivel básico, la terminología y los 
caracteres consultados son fáciles de observar, 
obviamente, cuando están presentes en el 
espécimen. Si el nivel seleccionado es avanzado, 
la terminología es más especializada, aunque los 
caracteres siguen siendo relativamente fáciles de 
observar. Si el nivel es experto, la terminología es 
especializada y los caracteres pueden necesitar de 
instrumentos o pruebas especiales para su 
observación: microscopios, análisis bioquímicos, 
muestras genéticas, etc.  

2. El interfaz visual del sistema es adaptable a la 
página en la que aparece. Tanto el diseño de fondo 
como la estructura de los datos mostrados se 
pueden pre-configurar. Así, por ejemplo, si la 
página web en la que va a aparecer el formulario 
de dicotomías tiene un color verde dominante, no 
sería muy agradable que el color del formulario 
fuera rojo chillón. En webs destinadas al acceso a 
través de dispositivos móviles, puede ofrecerse un 
tipo de interfaz sin imágenes ni textos de ayuda, lo 
que lo hace más compacto, aunque menos 
‘educativo’. También puede ofrecerse con un 
glosario automático en el que los términos 
botánicos más avanzados muestran una definición 
técnica al situar el ratón encima de los mismos. 

3. El idioma del servicio es igualmente configurable. 
Cuando un cliente decide incluir el servicio 
NomenPlantor en su Web, elige el idioma que 
desea. Actualmente se ofrece en español, catalán, 
gallego, inglés, francés, portugués... 

4. Si el sistema se queda sin dicotomías 
diferenciadoras puede ofrecer una solución 
múltiple. Cada especie ofrece un hipervínculo 
personalizable que lleva al usuario a una página 
con datos relativos a la misma. Por defecto se 
ofrecen las imágenes que Google haya encontrado 
utilizando el nombre de la especie como patrón de 
búsqueda. 

 
El sistema ya ha pasado su fase experimental y está 

funcionando correctamente desde hace dos años. Día a día 
se van incorporando nuevas funcionalidades como, por 
ejemplo, la vinculación a otras bases de datos 
taxonómicos en Internet o la agrupación automática de 
especies mediante georreferenciación, lo cual permite que 
la clave se autogenere según la posición geográfica del 
usuario, es decir, mostrando las especies posibles y su 
correspondiente clave de identificación para un punto 
geográfico determinado (puede consultarse a este respecto 
el “Proyecto GGB” en Botanipedia 
(www.botanipedia.org). Otra interesante funcionalidad 
futurible es la del uso de la clave mediante lenguaje 
hablado, evitando así el uso del teclado y del ratón. 

Desde el equipo que damos vida a NomenPlantor 
estamos convencidos del gran valor educativo que posee y 
apostamos por esta faceta. Creemos que posee los 3 
elementos fundamentales para incluirlo entre las 
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actividades didácticas de la Escuela 2.0, como son: el uso 
de las nuevas tecnologías, su capacidad para divulgar el 
conocimiento y la protección del Medio Ambiente y la 
Biodiversidad y, por supuesto, sus cualidades educativas. Por 
todo ello se inició hace meses el desarrollo de la “Wiki” de 
apoyo Botanipedia y en la actualidad el desarrollo de un 
curso en línea para formadores que deseen utilizar 
NomenPlantor en sus actividades educativas 
(atutor.eficientech.com/browse.php). 

Posiblemente, el paciente lector haya llegado a este 
punto pensando que el sistema despierta su curiosidad 
pero que, a la vez, supone un concepto radicalmente 
distinto. Ciertamente, aunque, en nuestra opinión, a veces 
conviene cambiar el chip y redefinir conceptos para 
resolver mejor los problemas. Por suerte, las dudas acerca 
de si el sistema es funcional o sólo se trata de un concepto 
teórico difícil de materializar ya pasaron. Hoy por hoy es 
un sistema real que funciona.  

A partir de ahora es necesario seguir introduciendo 
más y más datos que le permitan aumentar el número de 
taxones y almacenar caracteres botánicos. En este 
momento NomenPlantor alberga más de 1 100 000 
registros almacenados y nuestro objetivo es que siga 
creciendo día a día. Cuanta más información recopile, 
mayores prestaciones ofrecerá al usuario para la 
identificación botánica. No hay límite para su 
crecimiento. 

El lector interesado puede consultar más información 
sobre el sistema en la página web 
www.nomenplantor.com. 

 
Guillermo FERNÁNDEZ WEIGAND 
Ingeniero agrónomo y creador del sistema 
Dr. Fleming 6A – 1ºD. E-19003 Guadalajara 
gfweigand@eficientech.com 

 
 
 

 
FLORA AMENAZADA 

Atlas y Libro Rojo de la Flora Vascular Amenazada de España. Adenda 2010 / Manual de 
metodología del trabajo corológico y demográfico de AFA/  Lista Roja 2008 de la flora 

vascular española. Actualización 2010:  
www.jolube.es/AFA_entrada_jolube.htm 

Catálogo Regional de Especies Vegetales Amenazadas de Extremadura 
www.extremambiente.es/index.php?option=com_content&view=article&id=1830&Itemid=373 

FLORA ORNAMENTAL 

Flora ornamental española. Las plantas cultivadas en la España peninsular e insular. Tomo 
VI. Araliaceae- Boraginaceae: 

www.juntadeandalucia.es/opencms/opencms/system/bodies/contenidos/publicaciones/pubcap/2010
/pubcap_3294/Flora_VI_baja.pdf 

La tribu Anthemideae Cass. (Asteraceae) en la flora alóctona de la Península Ibérica e Islas 
Baleares: wp.me/pblbA-R0 

LEGISLACIÓN 

Real Decreto del Inventario de Biodiversidad:  
www.boe.es/boe/dias/2011/05/11/pdfs/BOE-A-2011-8228.pdf 

Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección Especial y Catálogo Español de 
Especies Amenazadas 

www.boe.es/boe/dias/2011/02/23/pdfs/BOE-A-2011-3582.pdf 

LIBROS EN PDF 

Actas del IX Coloquio Botánica Pirenaico-cantábrica celebrado en Ordino (Andorra, 2010): 
www.iea.ad/images/stories/Documents/CENMA/botanica%20pirenaico-cantabrica.pdf/ 

Flora vascular de Andalucía Occidental (1987) y Oriental (2009): www.biolveg.uma.es 
Habitantes del agua. Macrófitos: 

www.juntadeandalucia.es/medioambiente/portal_web/agencia_andaluza_del_agua/participacion/p
ublicaciones/macrofitos/macrofitos.pdf 

Plantas silvestres de Pamplona: http://wp.me/pblbA-TL 

WEBS 

Inventario Español del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad: www.biodiversia.es 
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